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Conclusión

Introducción

Cultivar la primera huerta es algo importante.  Hay muchas cosas con las cuales comenzar, y lo mejor es la gran cantidad de verduras que se pueden obtener en dentro del hogar.  De seguro que como principiante se tienen muchas preguntas, pero esta guía está pensada para encontrar las respuestas en muy poco tiempo. 

El primer capítulo arranca con el tema de cómo conseguir las herramientas adecuadas.  Es imposible comenzar una huerta si no se cuenta con las herramientas apropiadas a mano.  Hay que comprar unas cuantas antes de comenzar y así asegurarse el éxito en el emprendimiento. Elegir la mejor área para la huerta es el próximo paso importante que hay que tomar.  Si no se elige un buen lugar, las verduras no van a crecer ni desarrollarse de la manera que se espera. 

El capítulo 2 trata de uno de los aspectos importantes que hay que considerar para poder elegir la ubicación correcta de la huerta. 

El capítulo 3 trata sobre huertas de interior.  Este es un aspecto importante para cualquier horticultor, y más si se vive en una zona dónde no se cuenta con mucho tiempo en el verano pero se quieren obtener verduras frescas todo el año. Las huertas de interior es una muy buena idea para tener cuenta.  Una vez que ya se tienen las herramientas adecuadas y una buena idea de dónde se quiere plantar la huerta, en el capítulo 4 se van a tratar algunos de los pasos a seguir para comenzar de lleno con la misma.  Estos pasos son fáciles de seguir y servirán para tener la huerta lista en muy poco tiempo.

El capítulo 5 ayuda a elegir las mejores verduras para plantar.  Las verduras que se tratan en este capítulo son fáciles de plantar para un principiante, y requieren de un proceso sencillo.  Si bien esta lista está llena de muy buenos ejemplos, se trata de un punto de partida y cualquier verdura puede funcionar perfectamente en la huerta.  Una vez se aproxima la cosecha, no es sencillo encontrar la manera de mantener las verduras frescas.  El capítulo 6 trata sobre los pasos a seguir para mantener las verduras en buen estado durante todo el invierno. 

El capítulo 7 da por finalizada esta guía exponiendo algunos de los mejores beneficios de la jardinería.  Hay muchísimos beneficios para disfrutar, desde aprender a relajarse y sacarse el estrés al final de un día ajetreado, hasta poder incorporar todas esas verduras saludables en la dieta.  No lleva mucho tiempo decidir cuál es el mejor método para probar.

La horticultura puede llegar a ser una experiencia muy gratificante.  Mucha gente que la elige, ya sea en una pequeña o gran escala, queda encantada con los resultados.  Si siempre se ha apreciado la idea de cultivar la propia huerta y se quiere iniciar una, esta guía es la ayuda perfecta para encontrar los mejores pasos a seguir. 

Y sí el libro te gusta, apreciaría muchísimo una reseña honesta.  Quiero llegar a la mayor cantidad de gente posible y poder ayudarla, pero para eso necesito que sean sinceros con sus críticas. 

Capítulo 1 Conseguir las herramientas correctas

Antes de comenzar con la huerta, es necesario conseguir las herramientas adecuadas.  Las mismas harán una gran diferencia en cómo la huerta va a crecer y desarrollarse.  Una vez que se está listo para comenzar, hay que asegurarse de conseguir estas herramientas que son importantes para hacer más fácil todo el proceso. 

Herramientas de jardinería

Pala

La pala es una de las primeras herramientas que se necesitan para empezar la huerta.  Se trata de las palas cuadradas de mango corto.  Son muy buenas al momento de quitar tierra, prepararla para trasplantar semillas y hacer los huecos para las mismas.  Sirven también para remover y sacar tierra.  Lo mejor es conseguir una que sea de metal con mango de madera o fibra de vidrio porque son las más duraderas.  Es preferible invertir un poco más en este tipo de pala que va a durar mucho más que las otras que se terminan rompiendo en poco tiempo. 

Pala de jardinería

Mientras que la pala común sirve para mover grandes cantidades de tierra, la pala de jardinería es perfecta para trabajos pequeños.  Tales trabajos incluyen mezclar sustrato, sacar maleza, plantar en macetas, y también plantar pequeñas hierbas y verduras. Si es posible realizar el gasto, lo mejor es comprar una de acero inoxidable que es más duradero y con mango de goma para mejor agarre y comodidad.  El mango de acero inoxidable también funciona bien, pero hay que asegurarse de que esté bien sujeto o sino la pala se saldrá. 

Tenedor de jardinería

Esta herramienta es necesaria cuando hay que trabajar en un suelo duro y difícil.  Por ejemplo: si hay que aflojar tierra que está compactada o hay que dividir plantas, el tenedor de jardinería es ideal. Lo mejor es elegir uno que tenga cuatro dientes y que el pie se pueda apoyar sin problemas para que sea más cómodo excavar. No hay que confundir con la horqueta que si bien es útil también, no es apta para el trabajo más duro.  Un mango con forma de D es cómodo y está bueno para hacer palanca cuando se está cavando.

Azada

Hay una gran variedad de azadas que se pueden usar y todas cumplen con diferentes propósitos.  Si las plantas están muy cerca unas de otras se puede elegir una azada delgada para poder trabajar en áreas pequeñas.  También se puede conseguir una estándar cuando se requiera más acción.  Las huertas funcionan mejor con las que son tipo estribos o comunes para poder trabajar en el medio de las diferentes verduras.  Un jardín de plantas perennes en cambio precisa de un toque más delicado. 

Rastrillo

El rastrillo es una buena opción a tener en cuenta. No solo es útil para sacar las hojas que se acumulan en el patio en otoño, sino que además sirve para limpiar los canteros cuando llega la primavera.  Muchas cosas pueden caer en los canteros durante el invierno y el rastrillo ayuda a perder menos tiempo cuando se limpia el patio.  Los rastrillos de plástico son mejores para las huertas mientras se elija uno que sea lo suficientemente fuerte para aguantar el trabajo. 

Tijeras de podar

No importa el tipo de jardín que se cultive, las tijeras de podar marcan una gran diferencia.  Son indicadas para mantener el jardín limpio durante toda la temporada.  Si la parte de una planta se está cayendo o no crece como debe, se usan las tijeras de poder para sacar esa parte muerta antes de que arruine el resto de la planta.  Si la planta está creciendo demasiado u ocupa más terreno del que debería, hay que usar las tijeras de podar para cortarla.  Esta herramienta ayuda a mantener el jardín en orden y así poder disfrutar la belleza que implica tener un jardín saludable. 

Arado

Si se cree que se lo va a usar por mucho tiempo está bien considerar comprarlo.  Si se lo piensa usar una vez al año para poner el jardín en orden, entonces conviene alquilarlo. Hay muchos lugares que rentan este tipo de herramientas.  Y si bien hay otros métodos para hacer lo mismo que hace el arado, esta herramienta es una de las mejores para ordenar el jardín. 

El arado es una gran opción para aflojar la tierra y remover los nutrientes.  En la mayoría de los casos es necesario preparar el suelo así ya está listo para agarrar las plantas. Es difícil empezar y trabajar en pocos minutos.  Algunas personas eligen usar una pala para este trabajo, pero eso implica mucho más tiempo y esfuerzo con los cuales no siempre se cuenta.  El arado acelera el proceso y lo hace más fácil, dejando el suelo perfecto para el jardín. 

Manguera para riego

Si bien el agua de lluvia es lo mejor para el jardín, hay veces que no va a ser suficiente para mantener las plantas saludables. También hay que tener en cuenta el clima seco que va a requerir más agua de la que puede obtenerse por la lluvia.  Por eso mismo es importante tener una manguera larga que vaya desde la casa hasta el jardín.  También es bueno tener en cuenta un regador, ya que ayuda a humedecer las plantas tal como lo hace la lluvia. 

La mejor opción son las mangueras de goma.  Son flexibles y aguantan bastante abuso.  Las de plástico son más baratas pero son más difíciles de manejar y tienden a romperse más fácilmente.  Se pueden considerar uniones de bronce en vez de plástico para hacer la manguera más fuerte. 

Elegir las herramientas correctas marca una gran diferencia.  Hace que se pueda hacer todo el trabajo sin dificultad.  Hay que agregar todo esto a la rutina de la jardinería para poder tener la mejor huerta del vecindario.

Capítulo 2 Elegir el área correcta para el jardín

Una vez que se tienen todas las herramientas necesarias, es el momento de elegir el área que se quiere usar para plantar.  Esto es importante para que las plantas puedan crecer de la mejor manera.  A veces el jardín puede tener algunos problemas y cambiar de lugar las plantas marca toda la diferencia.  Algunos de estos consejos se pueden tener en cuenta tanto para una huerta hogareña como para una comunitaria. 

Huerta Hogareña

La huerta hogareña es una de las mejores maneras de cultivar.  Se puede tener cerca de uno sin tener que trasladarse.  Si se está estresado o con preocupaciones, un paseo por la huerta es una buena opción para distraerse.  Una vez que los vegetales están listos para ser cosechados, transportarlos no implica ningún inconveniente.  A continuación algunas cosas a tener en cuenta cuando se elige la zona para cultivar en el patio. 

Cerca de casa

Se debe elegir un espacio cerca de casa.  Si se elige un lugar que está muy lejos, no se lo puede observar con facilidad ni se le puede brindar la atención que necesita.  Entonces hay que elegir un lugar cerca de casa al cual se pueda acceder y atenderlo, y no se corra el riesgo de ignorarlo cuando uno está ocupado. 

Otra opción es poner una cerca alrededor de la zona donde se cultiva.  Esto ayuda a mantener las plantas en un solo lugar y no terminan invadiendo el resto del jardín.  También ayuda a mantener alejados a algunos animales que pueden arruinar los cultivos y dar por tierra con todo el trabajo que se ha hecho.  Otra ventaja es que una cerca bonita resulta muy atractiva e invita a que uno quiera pasar más tiempo en contacto con la naturaleza. 

A pleno sol

Cuando se elige el área para cultivar hay que asegurarse de que sea una zona que reciba luz solar a pleno durante la mayor parte del día.  No importa cuánta atención y cariño se le dé a las plantas durante el día, si no reciben la cantidad adecuada de sol que necesitan no van a poder crecer. 

Entonces hay que elegir una zona que reciba mucho sol para que las plantas puedan crecer grandes y fuertes.  Si llegase a haber muchas zonas de sombra en el patio, hay que buscar un lugar donde haya bastante sol, al menos por un rato, así las plantas pueden obtener todos los beneficios que necesitan. 

Buena tierra

Se necesita buena tierra si se quiere que las plantas prosperen.  La tierra que ha perdido todos los nutrientes no va a proveer demasiados suportes a las plantas.  Pero cuando la tierra está en buenas condiciones y tiene muchos nutrientes, las plantas podrán crecer mucho mejor sin tanto esfuerzo. 

La mayoría de los suelos no son malos, siempre y cuando no hayan sido descuidados en el pasado.  Antes de arrancar con la huerta, está bueno conseguir una cultivadora manual (se pueden alquilar en muchos lugares, así se pueden obtener los beneficios sin tener que afrontar el gasto completo, y pasarla por área que se quiera usar.  Ayuda a oxigenar el suelo que ha estado sin usarse por algún tiempo y además puede mezclar los nutrientes.

Si la tierra no se ha usado por algún tiempo, se debería considerar poner algo de compost y algunos otros fertilizantes.  Se los puede agregar cuando se pasa la cultivadora.  Es una muy buena manera de agregar nutrientes importantes de forma rápida así las plantas crecerán mucho mejor y todo el trabajo duro no será desperdiciado. 

Otra cosa a considerar es la rotación de cultivos.  Ya sea que se tenga dos variedades de plantas o veinte, es una buena idea rotar los cultivos una vez cada dos años o más.  Cada planta con la que se trabaje va a utilizar diferentes nutrientes.  Con el paso del tiempo, si las plantas no se cambian de lugar, van a continuar chupando cada vez más del suelo sin darle nada a cambio.  Si los cultivos nunca se rotan, el suelo acabará agotado y las plantas ya no crecerán.  Pero cuando los cultivos se rotan, el suelo logra reponer los nutrientes y el jardín lucirá mejor que nunca.

Fácil acceso al agua

No se debe crear una huerta si no se tiene fácil acceso al agua.  Si bien siempre está la posibilidad de usar la lluvia, habrá momentos en los que el sol calentará demasiado o habrá sequía por varias semanas.  Las plantas necesitarán del agua para poder sobrevivir, y si el jardín se encuentra muy alejado de la fuente principal, se gastará mucho tiempo en caminar para poder regar las plantas. 

Antes de llegar a eso mejor, es chequear cuán larga es la manguera.  Y así se tendrá un mejor cálculo de dónde colocar la huerta en caso de no tener un acceso fácil al agua.  Si se cuenta con espacio limitado, considerar comprar una manguera más larga puede ser la solución, ya que podría llegar fácilmente hasta el jardín. 

Mucho espacio

Cuando se elige el lugar para la huerta, hay que asegurarse de que haya suficiente espacio disponible.  Si se elige un área muy pequeña y se quieren plantar muchas verduras, se tiene el fracaso asegurado.  Lo único que se conseguirá así es que las plantas no puedan obtener los nutrientes importantes que necesitan para mantenerse saludables porque están compitiendo con las otras plantas por esos mismos nutrientes. 

Así que, antes de plantar nada, hay que pensar muy bien lo que se quiere cultivar.  ¿Se quiere empezar con una huerta pequeña, quizás con una o dos clases de verduras para ver cómo evolucionan? ¿O se quiere ir con todo y plantar una amplia variedad de verduras que sirvan de abastecimiento para todo el invierno y más? Saber qué es lo que se quiere obtener con el jardín marca una gran diferencia al momento de elegir el lugar que se usará. 

Una huerta casera es una excelente manera de obtener verduras sabrosas que duren hasta el invierno, o al menos que se logre cambiar la manera de alimentarse durante el año.  Con estos pasos simples que se enumeraron, se verá que es fácil hacer el espacio necesario para crear una huerta y de paso divertirse con la experiencia. 

Huerta comunitaria

Las huertas comunitarias son una excelente manera de tener un jardín cuando se tiene poco espacio.  Ya sea que se viva en un departamento, o el patio trasero es pequeño para cultivar, las huertas comunitarias pueden ser de gran ayuda para poder producir lo que se busca. Además de ser una oportunidad para conocer gente nueva, y todos los beneficios de cultivar una huerta aun cuando no se cuenta con el espacio. 

Las huertas comunitarias necesitan de las mismas cosas que una huerta hogareña.  Hay que asegurarse de llegar a tiempo para poder elegir el mejor lugar sin tantas dificultades.  Hay que asegurarse dónde está el agua y tratar de colocarse cerca sin preocuparse de que muchos árboles tapen el área, o cualquier otra cosa que pudiera retrasar el crecimiento de las plantas. 

Algunas personas que cultivan en huertas comunitarias eligen poner un pequeño cerco alrededor de su jardín.  Es una buena idea tanto para las huertas hogareñas como las comunitarias, porque así se mantienen alejados a los animales, y diferencia el espacio propio del de los demás. 

Si se escoge trabajar en una huerta comunitaria, hay que considerar estudiar las reglas que rigen en el área.  Cada huerta tendrá diferentes reglas, así que aprenderlas ayuda a evitar problemas futuros.  Aprenderlas es una manera de asegurarse que se van a obtener los mejores resultados dentro de la comunidad.

Usar una huerta comunitaria es una excelente opción para aquellos que tienen un espacio limitado en sus hogares pero que aun así quieren obtener los grandes beneficios de cultivar sus propias verduras.  Una vez que se esté listo para comenzar la huerta propia, es el momento de buscar en los alrededores para encontrar el espacio comunitario que se ajuste a las necesidades. 

Tanto la huerta hogareña como la comunitaria pueden ser muy buenas adiciones al proceso de crear un jardín.  Muchas veces la elección pasa más por dónde se vive que en sí por cuál método es mejor.  Seguramente se elegirá una huerta hogareña si se cuenta con el espacio en la casa porque es más fácil y a mano.  Pero si se vive en un departamento o en la ciudad, se torna imposible poder cultivar la cantidad de verduras necesarias para consumir en casa.  En estos casos, la huerta comunitaria es la mejor opción. 

No importa la opción que se elija, empezar una huerta propia puede marcar una gran diferencia. Uno se siente más relajado y feliz, y no hay nada mejor que agregar vegetales frescos a la dieta diaria.  Se debe considerar estos dos tipos de huertas cuando se va a comenzar para elegir la correcta en cada caso.  

Capítulo 3 Crear una huerta de interior

A veces se torna difícil crear una huerta exterior.  Tal vez no se puede salir afuera con frecuencia y no se le da el cuidado que necesita porque se está muy ocupado, o no se puede bajar y hacerse cargo del jardín.  A veces el clima no provee una estación larga de cultivo para que crezcan las verduras que se desean.  Sin importar la razón, las huertas de interior son una gran adición a las técnicas de jardinería, y pueden proveer de una gran temporada de cultivos o dos, con todas las verduras que se necesitan.  A continuación, algunas de las cosas a tener en cuenta si se considera comenzar con una huerta de interior. 

Drenaje

Lo primero que debe tenerse en cuenta es el drenaje de la huerta.  Sería un problema si se tiene todo instalado y el agua hace un desastre en la casa.  Se debe elegir una de las dos opciones más populares para asegurarse de que el drenaje va a funcionar para las plantas y para la casa. 

Lo primero que hay que hacer es incorporar agujeros de drenaje en las macetas. Esto ayuda a que circule el aire en la maceta y en el caso que se riegue con mucha agua, se drenará por allí. Después, hay que considerar poner otra maceta o plato debajo de las macetas que se están usando. Esto permite que el agua que sale de las macetas no se desparrame. Con este método, hay que considerar poner algunas piedras en el fondo antes de agregar la tierra, así la planta no sufre de la acumulación de agua antes de que se pueda drenar por completo. 

Iluminación apropiada

La iluminación apropiada puede ser todo un desafío en las huertas de interior.  No se cuenta con mucha luz directa como en el exterior, y si se hace este proceso en invierno, la cuestión de la luz se convierte en un problema aún peor.  Asegurarse de tener suficiente iluminación en las plantas es un paso importante para que puedan crecer y florecer en el interior.

El mejor tipo de luz es la solar.  La mejor opción es si se cuenta con una habitación que reciba un poco de luz solar durante el día. Además, si hay días agradables durante el otoño y el invierno, se pueden mover algunas de las plantas afuera para que estén en contacto directo con el sol y así obtener mejores resultados. Si bien no se obtendrá demasiado sol de este proceso, aunque sea un poco ayuda. 

Como hay muchos lugares con acceso limitado a la luz solar para las plantas en invierno, existen unas luces artificiales que se pueden comprar.  Ayudan a que las plantas reciban rayos de luz directamente aun cuando están adentro.  Usar una de estas lámparas en la huerta de interior unas horas al día marcará una gran diferencia, solo hay que asegurarse que la luz se disperse para todas las plantas por igual. 

Regado de la huerta

Tal como sucede con la huerta de exterior, es necesario proveerla de mucha agua. Pero hay que tener cuidado de no hacerlo en exceso. Es necesario chequear los requerimientos de agua de cada planta antes de comenzar, para asegurarse de que recibirán la cantidad justa cada día.  Algunas plantas pueden sobrevivir con un riego semanal, mientras que otras necesitan regarse varias veces al día y precisan de humedad extra. 
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